
EL HOMBRE Y SU MEDIO AMBIENTE 
 

Interiorizando  la  relación  entre  humanos  y  su  medio  ambiente dos 
cosas vienen a mi mente. Permítanme compartirlas con ustedes. 

Primero: Debemos recordar que la energía del universo es constante. No 
hay nadie allá afuera haciendo nueva energía. Podemos también tener 
presente que  cada vez que la energía es usada en forma unidireccional 
ocurre una transformación: la energía pasa de más disponible (organizada y 
adecuada para hacer un trabajo útil) a una forma menos disponible, mientras 
permanece constante. Esta forma menos disponible de energía es “calor” 
muy frecuentemente mencionada como el cementerio de energía útil. 

La pérdida de su utilidad es el precio a pagar cada vez que se consume 
energía.  El precio del rótulo se lee… contaminación, el cual es una versión 
popularizada de la palabra entropía.  Para  prevenir la contaminación, la 
meta de la humanidad debería ser cero consumo. ¡No una mala proposición!  
Pero…  ¿es factible?  Reflexionad sobre esto mientras comparto con ustedes 
mi segunda meditación acerca del hombre y el medio ambiente. 

La tarea de culpar a alguien por el deterioro del medio ambiente no es 
muy buena práctica, por lo tanto, no hay un propósito útil que se gane de 
ello.  (La próxima vez que señale algo con su dedo índice, esté seguro de 
mirar hacia donde se dirigen los  dedos restantes). Además la solución a los 
problemas que enfrentamos solamente será posible si podemos contar con la 
dinámica y creativa participación de todos. Alguien que es censurado, con 
justificación o no, podría estar renuente a contribuir a esta causa urgente. 

Ha pasado solo un año desde que se celebró los doscientos años de la 
Revolución Francesa. Tres palabras tomaron significado completo durante 
este evento histórico: libertad, igualdad, y fraternidad. Vamos a tomarnos 
unos pocos minutos para pensar acerca de ellas…  

 La libertad, dejada sola, nos conduce a la ley de la selva. Para garantizar 
la igualdad se necesitaría el ejército más grande del mundo, y aún así el 
trabajo permanecería incompleto. Las junglas y los ejércitos se rinden, sin 
embargo, cuando la fraternidad entra en esta escena. La fraternidad es otra 
palabra por solidaridad. Es también una manera de expresar amor, y sin 
amor nada permanente puede ser logrado 
     Sherman Thomas 


